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ASOCIACIÓN GEHERAb

de Cazadores y Pescadores de España
rnem orta leida en la Junta general celebrada el 31 de Enero 1915

Señ ores socios:
C um pliendo un precepto estatutario, tras­

ladam os a la Ju n ta  general la M em oria don­
de com p endiansen  los esfuerzos realizados 
por la  D irectiva pata cum plir el m andato que 
tuvim os el hon or de recib ir de vosotros.

M ú ltip les fueron nuestras gestiones pero 
nunca la fortuna fué tanta com o la labor rea­
lizada. E l éxito  unas veces las coronó , otras 
la  falta de ayuda en los extraños las hizo fra­

casar.
Siem pre la  sinceridad insp iró todos nu es­

tros actos, y  por eso hoy venim os serenos y 
confiados esperando que al juzgar nuestra 
obra, censuréis lo censurable y  aplaudáis lo 

p lau sib le .
Esta A sociación  no ha podido sustraerse a 

líis dificultades porque atraviesan todas sus 
sim ilares, y creem os cum plir un deber de 
preveniros, para lo  futuro, que todos debe­
m os aportar el m áxim un de entusiasm o y  de

ayuda, para hacer frente a la crisis a qu e nos 
vem os som etidos por las actuales circu n stan ­

cias.
E l áureo abo len go  y  la brillante historia de 

esta A sociación son  m éritos m ás que suficien­
tes, para que unidos tod os, volvam os a los 
dias gloriosos en que los triunfos innu m era­
bles nos colocaron  en lugar preem inente so ­
bre todas las de España.

Para ello  al final de esta M em oria, os o fre­
cem os la  solución que por ser nuestra es m o­
desta y  querem os exam inéis y d iscutáis am ­
pliam ente, pues las ex igencias so cia les han 
evolucionado y  hoy exigen  a todos el mutuo 
sacrificio para volver a los tiem pos explende- 
rosos que corresponden a nuestra querida 
A sociación .

ba sala de esarlm a.

G racias a la in iciativa de nuestro querido 
consocio  D . G regorio  M artínez, la D irectiva
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procedió a instalar en el salón  los elem entos 
necesarios para este deporte que a la vez que 
de utilidad física para los asociados era una 
fuente de ingresos para la  A sociación. A  este 
fin encargam os la d irección  al notable profe­
sor S r . C arbonell, ten iendo en  cuenta su pres­
tig io  y  sus venta josas proposiciones.

Este proyecto llevóse a cabo  durante dos 
m eses, pero a pesar de la propaganda que se 
hizo, tuvim os que cerrar dicha clase en vista 
del escaso núm ero de alum nos qu e contri­
buían a su sosten im iento ; m otivo que obligó 
al S r . C arbonell a  dejar la  d irección de la  c ía ­

se de esgrim a.

El tiro  de pichón.

U no de los constantes anhelos de la Aso­
ciación , es ten er instalado un T iro  de pichón, 
para ello  la D irectiva estudió varios p roy ec­
tos y  escogió el m enos costos j  y e l m as v ia­
b le , debido a ia in iciativa de nuestro com pa­
ñero en la Ju n ta , hoy dim itido, D . G regorio 
M artínez, a quien hubim os de concederle un 
am plio voto de confianza para qu e puesto al 
habla con  la D irectiva del T iro  N acional, re­
solviese lo  más pertinente y  favorable a nu es­

tros deseos.
D espués de incesantes gestion es, la D irec­

tiva del T iro N acional nos com unicó la  im po­
sibilidad de acceder a  nuestra p etición  por 
causas reglam entarias.

Con d olor nos v im os defraudados en nues­
tras esperanzas y  com o había transcurrido 
bastante tiem po en todas nuestras gestiones, 
hubim os de vernos forzados a renunciar en 
este año  a la im plantación  de este deporte 
porque la situación  econ óm ica  de la  A socia­
ción no nos perm itía realizar los otros pro­

yectos.

E l tiro a bala.

La falta de m u niciones ha im pedido en ab ­
soluto utilizar este recreo en nuestro local.

ba exposición canina.

D espués de so li.ita r  a su debido tiem po 
del A yuntam iento, e l sitio  destinado en el 
Parqu e de M adrid, para estas exp osiciones se

nos envió la autorización en el m es de Ju n io , 
después que otra Socied ad  ya había celebra­
do un concurso de esta  esp ecie ; la ép oca y el 
haberse celebrado otra exposición , eran m o­
tivos suficientes para no llevar a nuestra A so­
ciación  a un fracaso financiero . E n  la  actuali­
dad el perm iso está so licitad o  y  concedido 
verbalm eníe para la  próxim a Prim avera.

Gaza \ P esca .

La revista de nuestra A sociación  tam bién 
se ha visto som etida al encarecim iento  del 
papel y  para restab lecer el equilibrio  eco n ó ­
m ico para su sostenim iento  sin detrim ento de 
nuestros intereses, hubim os de conced er su 
im presión a nuestro socio  D . B asilio  Sierra, 
quien a mas de hacer una rebaja  sobre  el pre­
cio  anterior, hizo una m ejora en las cubiertas 
qu e todos habéis v isto . T am bién  se han h e­
cho oirás m ejoras de redacción qu e en nada 
han aum entado los gastos de la  rev ista, gra­
cias a la espontánea co laboración  de nuestro 
oficial de Secretaria , D , P lácido So ria , perio­
dista ya acreditado en estos m enesteres, a 
quien gustosos dam os las gracias por su de­

sinterés.
E l aum ento constante del papel, obligaron  al 
im presor a elevar sus precios siem pre de una 
m anera prudencial en  aten ción  a ser socio , 
hasta el punto de que la im presión de la R e­
vista no le reporta ben eficios, com o hem os 
tenido ocasión  de com probar.

Apesar de la  crisis del papel la  R evista se 
ha m ejorado y  su situación  econ óm ica  es h a ­
lagüeña y  próspera gracias a los esfuerzos 
constantes de nuestros com pañeros D . R a i­
m undo D olz y D. F ran cisco  Barduena que 
dirigen  y  adm inistran la  p u blicación  con  sin ­
gular acierto  com o lo proclam an sus gestiones.

ba Federación.

L os trab a jo s para llevar acab o  la Fed era­
ció n  siguen realizándose con lentitud  debido 
a la  apatía de los aficionados de provincias 
que no facilitan  nuestras gestiones com o sería 
nuestro deseo. N o obstante esperam os qu e la 
Ju n ta  d irectiva entrante, dé cim a a este pro­

yecto .
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Los pescadores.

U n triunfo hem os de anotar a esta sección 
con  su fam oso pleito del rio M oros, triunfo 
del qu e parte corresponde a nuestro querido 
socio  y  letrado el S r . Dolz, con 1 1 brillante 
defensa que hizo ante el T ribunal qu e hubo 
de entender en esté pleito . Y  a la actividad 
del S r . L lórente a quienes estam os reconoci­
dos así com o a la sección  de P esca.

Labor cultural.

M erced a la  ayuda del Grupo de Cultura, 
hem os organizado con su co laboración , un 
curso de co'nferencias que se ven honradas 
por un pú blico  escogido todos los v iern es.

Situación económ ica.

A fines del año tuvim os un desequilibrio 
econ óm ico  qu e rápidam ente y  m erced a un 
desem bolso anticipado de la Ju n ta  directiva 
fué conjurado pero que nos puso sobre aviso 
de futuras contigencias que hoy debem os re­
solver con  nuestro conocim iento .

N os v im os obligados a em itir unas tarjetas 
o bonos reintegrables de 25  pesetas. D ichas 
tarjetas han sido abonadas en su m ayor parte 
p or los qu e com ponem os la  Ju n ta  directiva 
salvo algu nos com pañeros que no lo  han h e­
ch o  ignorando las causas.

Para evitar esto en lo posible, traem os .so ­
lu ciones que con ju ren  tan grave peligro para 
la vida de la A sociación .

P o r las citadas causas no se im prim en las 
cuentas y la M em oria, com o asi m ism o no se 
ha podido realizar los vales de am ortiza­

ción .
C onclusión;
A l finalizar la M em oria os decim os que 

traem os so lu cion es para resolver la crisis eco- 
nónrica que proviene rápidam ente si antes no 
vam os a contrarrestarla.

D icha crisis tiene por causa la  desaparición 
de la su bvención  qu e venia disfrutando esta 
A sociación por parte de la  Sociedad  Unión 
E sp añola de Explosivos; dicha sociedad al 
finalizar su m onopolio  Ha acordado suprim ir 
a la nuestra y  otras A sociaciones las subven­
cion es según com unicación verbal.

A si pues brevem ente vam os a enunciar las 
so lu ciones;

I . *  E levación  de la cuota ordinaria.
2P  Reform a de reglam ento m ediante una 

Ju n ta  extraordinaria, acordada por la G e n e ­
ral.

La reform a del reglam ento se im pone pa­
ra que pueda realizarse esta alteración de cu o ­
tas y  para que la  Ju n ta  directiva qu e nos 
reem place, pueda im plantar reglam entaria­
m ente m edios lícitos com o son  lo s  recreos 
que contribuirían  a la prosperidad que corres­
ponde a esta A sociación.

E sta  es sintéticam ente la  labor que hem os 
llevado acabo durante nuestra actuación  y  la 
que hoy som etem os a vuestra consideración , 
en la seguridad de que siem pre el am or a es­
ta A sociación , nos hizo afrontar la  no muy 
halagüeña situación  qu e hem os atravesado al 
finalizar el año y la  qu e todos tenem os e l d e ­
ber de rem ediar en la m edida de nuestras 
fuerzas y  para la que so lo  hem os hallado las 
solu ciones antes expuestas, no obstante v o so ­
tros con  vuestro claro ju ic io  resolvereis lo 
pertinente en  estos m om entos de dificultades.

Aqui dam os por term inada esta M em oria y 
a ia vez os reiteram os las g racias por la  co n ­
fianza qu e nos otorgasteis con  vuestros votos 
y  a la que hubiéram os querido corresponder 
en la  m ism a proporción  de vuestro em peño.

Jun ía  general ordinaria

E l dia 31 próxim o pasado celebróse en el 
dom icilio  social la Ju n ta  genera! anunciada 
ba jo  la  presidencia-del V icepresidente prime- 
m ero D . Luis E lguero.

A bierta la sesión , e l S r . E lg u ero  dió cu en­
ta de la dim isión del Secretario  general D . A l­
fredo de Castro.

E l Secretario  interino dió lectura a la orden 
del día y  a continu ación  del acta de la a n te ­
rior. la M em oria qu e publicam os en lugar 
preferente y las cuentas y  balance del ano. 
Todo ello  quedó aprobado sin d iscusión.

Com o no hubo de presentarse proposición 
alguna, salvo un nom bram iento de socio  ho­

Ayuntamiento de Madrid



4 C A Z A  Y P E S C A

norario que íué retirado, se suspendió la  se­
sión para proceder á la elección  de cargos, re­
sultando elegida por unanim idad la siguiente:

JU N T A  D IR EC T IV A  
Presidente, D . M anuel T ercero . 
V icepresidentes, 1.® D . Luis E lg u ero . 2 .

D . M oisés S an ch a .— 3 . ° D .  Luis V inardell. 

— 4.® D. F rancisco  Aldam a.
Secretario  g eneral, D . Ju liá n  R uete. 
V icesecretarios, 1.® D . Ju lio  Laborde. 2 .® . 

A ngel M asfarré.— 3.® D . Jo s é  M . de Aspiun- 
za.— 4.® D. Lorenzo Gazapo.

Tesorero , D . Lucilo  Ram írez.
C ontador, Jo s é  A rauna.
B ib lio tecario , D . M iguel Benavidcs,

V O C A L E S
1 .° D . Ju an  M aria de Conde (N ato ).— 2.® 

D . Ju a n  M orales de P eralta (id . ) — 3.® D. C e­
lestino  T e jad o  (id .)— 4.® D . D io clec ian o  L ló ­
rente.— 5.® D . R odrigo R ui-D iaz.— 6.® D on 
Jo s é  P orrin o s.— 7.® D. P ab lo  P alacios. 8.® 
D . A ntonio de P a b lo .— 9.® D . A lfredo A. 
H e rre ro .-lO , D .  E lad io  H e rn a n d e z .-l 1, D on

.Agapito M o ren o .— 12, D . M artín  Navaro.
13, D . M anuel M uniesa.— 14, D . F rancisco  
Zapater.— 15, D . A ntonio G raiño.— 16, D on 
M iguel T a le n s .— 17, D . A lfonso R episo.
18 , D . A ntonio M arzo.— 19, D . M ariano G ar­
c í a  A lajarin .— 2 0 , D . G regorio  R ubio  M artí­
n ez.— 2 1 , D . Jo s é  E lg u e ro .— 2 2 , D . R aúl 
C havarri.— 2 3 , D . Saturnino V id art.— 24,- 
D . F rancisco  M o ren o .— 2 5 , D . Jo s é  Ram ón 
H id alg o .— 2 6 , D . M anuel Rodríguez M enés.
 2 7 , D . Ju a n  Zornoza.— 2 8 , D . V ictoriano
H errera.— 2 9 , D . R aim undo D olz (A sesor.)—  
3 0 , D . F ran cisco  B ard u ena (id .)

E l S r . López Sánchez, dió las^ gracias a la 
A sociación  en nom bre del G rupo de Cultura 
por su m enciór. en la M em oria.

La Presid encia  dió por term inado e l acto 
en  el qu e no hubo dim isión alguna y  qu e por 
ello  nos obliga a no hacer m ás extensa esta 

noticia.
Dam os la enhorabuena a tod os lo s  com pa­

ñeros que v ienen  a com partir la penosa labor 
de adm inistrar nuestra A sociación  y  les de­
seam os feliz éxito en sus gestion es.

C U E N T O

El
P or prim era vez en su vida Jo rg e  R am is

tuvo miedo.
U n m iedo inexplicable, que hizo presa en 

sus energías, siendo en vano que "razonase„ 
(¿?) acerca de sus tem ores... em brionarios, 
pues nada era concreto  en aquel m alestar des­
con ocid o .— ¿E s p o sib le— se preguntaba el 
m ozo— que yo flaquee a la undécim a hora 
com o hem bra neurótica qu e husm ea peligros 
im aginarios?... ¿O  seré victim a de pasajera 
flaqueza que dé al traste con m i sangre fría 

h ab itu a l? ...
Y  m ientras el tren con  resop lidos de fiera sa­

cudía la  árida llanura castellan a, la luz incier­
ta del vagón  m anchaba de som bra liv iana el

rostro del v iajero  qu e com partía con R am is

el coch e de prim era.
Era un hom bre muy a lto , huesudo y esb el­

to de nariz agu ileña, pelo negrísim o y bigote 
a la borg oñ on a; su rebuscada elegancia , el 
irreprochable gaban gris, las lu cientes botas 
de charol con  botines grises tam bién , com o 
e l b land o som brero inclinad o sobre la  oreja, 
regocijaron  a la g ente de buen ono  que en 
la estación  despidiera al nuevo em presario, 

augurándole fortuna.
Jo rg e  R am is, casi arruinado, había traído 

a M adrid afam ada com pañía jap o n esa , g a­
nando una sum a redonda en pocas noches, 
y  alentado por e l éx ito , se disponía a buscar
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en el extran jero  otras notabilidades escénicas, 
seguro de enriqu ecerse prouto, dada su habi­
lidad y con ocim ien to  del p ú blico  m adrileño. 
D el proyecto hablaron los am igos en voz alta, 
y  era indudable qu e el individuo del gaban 
prestaba oído a la conversación  en sus idas y 
venidas por el andén; a pesar de su aspecto 
extran jero , podia entender el castellano, y 
nada m ás natural que hacerse cargo de que 
la  cartera de un em presario no está vacía en 
vísperas de contrata.

Cuando Jo rg e  cerraba la portezuela, casi 
a l arrancar el tren , había escalado e l vagón 
con  ligereza sim iesca e l exó tico  personaje, y 
desde en ton ces su obsequiosa deferencia y 
rendida cortesía no h icieron  sino  acrecentar 
las sospechas de su caballero  de v ia je ...

A  la  m edia hora de hallarse ju n tos le  había 
ofrecido cigarros, co g n ac, periódicos, pre­
guntándole si le  m olestaba esto ., o si perm i­
tía  aqu ello . ¡H abía que resig n arse!, y  acep ­
tando de m ala gana el oloroso  habano con 
q u e insistía (¡1) aquel desconocido, R am is se 
dispuso a soportar su charla, observándole 
con detención.

E n  un español p intoresco , plagado de exo­
tism os, el del gabán gris, con los o jos dom i­
nadores fijos en su interlocutor, proseguía su 
re lación  im perturbable.

S i ,  él era esp añol, ¿a qué negarlo? Aunque 
súbdito  am ericano, enorgullecíase de haber 
nacido en un rincón de G alicia ; casi n iño, 
pasó a Portugal ai servicio  de un- estudiante 
rico  que recorría c lín icas europeas, y  fué in ­
terno en  la Salpetriere de P arís . Recordó 
aqu ellos años de vida ocupadisim a y  austera; 
la m edicina le  atraía con sus precisiones ma­
tem áticas; v iend o su afición el doctor portu­
gués, le  perm itía alternar Con los enferm os, 
ayudar a los practicantes, y pudo presenciar 
op eraciones soberb ias llevadas a cabo  por 
em in en cias del arte m edical.

P ero  su ídolo era e l gran C harcot, el n eu ­
rópata insigne que exponía sus doctrinas con 
autoridad de pontífice de la c ien cia , en la 
sala S ívera donde congregaba a los internos 
para conferenciar. De las altas ventanas caía 
la luz fría y  gris del invierno parisiense, y 
ante el sab io  desfilaban las siluetas atorm en­

tadas de las grandes histéricas, alucinadas y 
ep ilépticas; unas p lacenteras con el b elfo  es­
tú pido, otras retorciéndose en atroces convu l­
sion es, m ientras C harcot, sereno com o un 
D ios, las palpaba, señalando a los circuns­
tantes las contracciones sucesivas, sus causas 
y  e fec to s ... o  haciéndolas pasar del an iquila­
m iento pasivo á la lucidez del sueño h ip nóti­
co , m ostraba la  portentosa variedad de fen ó ­
m enos qu e provoca la sugestión m agnética o 
condu ce a estados de profunda catalepsia.

— ¡Ah, señor m ío !— añadía el desconocido 
in teresando a R am is a pesar su y o ;— he visto 
tanto sobre este p u n to ... que no acabaría de 
co n ta r...

¡Q u é desfile de enfer m ostristes, siniestros, 
rep u g n an tes!...

Y  continu aba dando detalles de raras y  te ­
rrib les dolencias, de crueldades inhum anas 
llevadas sig ilosam ente a cabo al am paro de 
la tiránica cien cia ...

Cansado al fin de esa vida, a los vein ticin ­
co  años pisó tierra  am ericana, recorriéndola 
en busca de dinero.

Jo rg e  se sin tió  su jeto  fuertem ente y  arro ja­
do com o un m aniquí a la  v ia. Transcurrían 
los m inutos com o horas, las horas com o s i­
g lo s ... Ram is, aunque aturdido por la caída y 
la agresión  se daba cuenta del tiem po, ¿.A 
donde me llevan?— ¡S i am aneciese al m enos!

H e sido víctim a de un secuestro qu e me 
arrebata caudal y  vida, victim a de mi propia 
tem eridad e ind ecisión . S i aclarase el hori­
zonte, sabría m orir con en tereza ...

Las tin ieb las me infunden pavor desm edi­
do, t  im agino m il m uertes, todas h o rrib les ...

Y  el desdichado se despidió m entalm ente 
de su vida alegre, de am ores fáciles, de ¡os 
am igos, de la madre v ie ja  que quedaría en 
desam paro...

M ientras, los m alhechores avanzaban segu ­
ros con  su p resa ... D e im proviso m oderaron 
su m archa, bajando de lado una pendiente; 
parecían sortear estrecho y peligroso vericue­
to . y el am biente se hacía húm edo com o en 
la proxim idad de las cavernas. R am is, in tri­
gado, observó que lo depositaban sobre un
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banco granítico , su jetándole con correas a 
sendas a rg o lla s ... E n  tom o a la lin terna, se 

•sentaron luego los tres hom bres, hablando 
despacio en un lengu aje ig n oto , sin in flexio­

nes eu rop eas...
— ¿Q u é dirán en esa jerg a?— se preguntaba 

Jo rg e ; pero el hom bre gris p ronu nció  con voz 
pausada y  en francés estas am enazadoras pa­
labras:— Preparad la hoguera y  e l hoyo; en 
la cueva hay ca ja  de au topsias;— e in clin án ­
dose sobre el prisionero abrió  sus ropas con 
singular destreza y  d ejó  desnudo e l tronco.

Jo rg e  Ram is, d esen ca jad o , lívido, sintió 
erizarse sus cabellos; con  los o jo s  dilatados 
de espanto, castañeando los d ientes y  anega­
dos en sudor frío los m iem bros, tuvo terrible 
lucidez y  una asom brosa clarividencia del su­
p licio  que le preparaban. Iba a ser nuevo 
holocuasto de la inhum ana curiosidad de la 
ciencia  su pobre cuerpo, teatro de cruel ex ­
perim ento, que a otros daría fam a y fortuna; 
ese crim en, m ayor mil veces que ei de asesi­
nos vulgares, quedaría im p u n e ... ¡S u p lic io ...  
hoguera, que borrase huellas crim in ales ... y 
luego una fosa que ocultara para siem pre su 
d esventu ra...!

E l infam e sacrificador extendía ya sus m a­
nos sobre el pecho de Jo rg e , y  un g olpe de 
escalpelo le arrancó espantoso grito.

S in  piedad le  laceraban los te jid os, separa­
ban tegum entos, y  seccionando sus arterias, 
buscaban en el cam ino de las entrañas y  a la 
luz de la hoguera que crepitaba; e l infeliz Ra- 
rais vió por últim a vez el m aquiavélico rostro 
de! hom bre gris que hundía su mirada aqu ili­
na en visceras palpitantes de un m oribundo.

Cuando cl m adrileño volvió on si, estab i 
sentado en el m ism o vagón que a su salida 
de la corte; hum edecía el sudor sus ropas y 
sentía inusitada laxitud.

H abía am anecido, y el m isterioso viajero 
iba engolfado en la lectura de una revista in ­

glesa.
L os cultivados cam pos del Isorte y sus bru ­

m osas m ontañas se devanaban con  m elanco­
lía  de paisaje invernal; R am is pasó la  m ano 
por su frente, murmurando:

—  ¡C osa m ás ra ra ...!

E l hom bre gris sonrió  apenas, pareció titu ­
bear. y poniéndose en pie, se descubrió muy 
solem ne, d iciendo en su pintoresco español:

— C aballero , «debo» (?) ba jar en la estación 
inm ediata, pero no sin  dar a usted una satis­
facción ... y  nom brarm e. Soy  E rik  D onoghan ...

—  ¡...1 ¿La celebridad yanqui?
— E l m ism o, qu e conociend o a usted, ha 

tratado de recom endarse a su benevolencia , 
haciénd ole o b je to  de un experim ento.

— ¡.,.1  ¿D ebo entender que rae ha h ip noti­
zado usted esta n o ch e ...?— contestó  Ram is 
foribu ndo.

 S i ,  señor; y  que rara vez h a llé  m ás resis­

ten cia .
L o  insólito  y cóm ico  del caso  calm an a 

Jo rg e , encuentra d elicioso  el tip o , com o es 
cu rioso  de la vida y  de gran sentido práctico, 
depone su ira y tiende la m ano sin rencor.

— M ister D onog han , ¿cuáles serían sus co n ­
d iciones de usted para tres noches?

— D iez mil fran cos, y  los v ia jes pagados.
Paróse el tren . E l sugestionador famoso, 

ba jó  de prisa, y  m ientras, R am is le gritó:
— ¡C uento con usted en M arzo!
E l hom bre gris saluda cortesm entc, d icien­

do con gravedad profesional:
— No faltaré, señ o r em p resario ... « ¡E t par- 

d ó n ...!»
CONDESA DEL C A ST E L L A .

D e «E l P u eb lo » , (G ranada).
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n a r r a c i ó n  v e r í d i c a

(CO N TIN U ACIO N )

Medios empleados por el Andaluz Preguntón para pescar un retrato .= U n  lloba- 

rro afortunado.
__________ T ercera  p a r t e --------------

Serían  las tres de la  m añana del 15 de 
A gosto , dia de la V irg en , cuando salieron de 
R ute en am or y com paña y  en d irección  al 
J e n il  unos aficionados pescadores de caña, 
esperando pasar un dia feliz. Entre ellos iban 
D . M an u el,M an g as H errero, conocid o  en  el 
arte piscatorio  por GuarcUa, aficionado muy 
regurlacito en algunas ocasiones, no en todas; 
D . M anuel G a rd a  Gapartaro, pescador que 
va aprendiendo bastante, aunque le  falta mu­
chísim o para lle g a rá  la cú spide; D . Jo s é  L la­
m as, a lias ¿QseVvto, insigne terror de los galá­
pagos, y ..., un servidor de ustedes, casi nadie, 
el Gran GaWta \aaé,arV\jo, o el Andaluz pregun­
tó n , com o ustedes qu ieran , castigo de cuan­
tos barbos se crian en estos contornos.

N os acom pañaba un caballero  de la pro­
v incia  de T oled o , correctísim o en sp ..educa­
c ió n , form al hasta dejarlo  de sobra en su des­
tin o  de A dm inistrador de las fincas q u e en 
este térm ino posee el S r . M arqués de Baldera 
p e rq ...  brom ista siem pre que sus ocu paciones . 
le perm itían acudir a nuestra reunión y  oía 
referir los lances dé pesca ocurridos a alguno 
de los concurrentes a las últim as excursiones 
realizadas. D icho señ or, conocid o  por D . An­
ton io  de la F u en te, buen cazador y m ejor ti­
rador aún, se desternillaba de risa oyendo las 
proezas piscatorias que los dem ás contaban 
de mi hum ilde persona, no atreviéndose a 
creerlas por la sencilla  razón de h ab eise  e n ­

contrado varias veces, cuando regresaban del 
río , a  m is com pañeros antedichos que volvían 
a casa sin el gusto de co je r  un p ececillo , pero 
con  e l p lacer de haber rasguñado los hocicos 
a casi todos los del r io , y por lo m ism o com ­
parábam e con  ellos considerándom e tal vez 
com o excelen te pescador de salón o com o 
principiante an^mleso no m erecedor del título 
que ostento de G ran C alifa, ganado a puños 
entre todos los pescadores de estos contornos.

Q ueriendo y o  sacar de su error al señor 
A ntonio y darle a conocer mi extrem ada sabi­
duría en  el arte, así com o m i superioridad so ­
bre e\ Guevrtta, e\ áose\\\o, e\ tspartepo y  dem ás 
com p añeros m ártires d é la  afición , le  invité a 

. que nos acom pañara a la p laia  a presenciar 
la  Gomda, donde a pesar de m i reciente dis­
gusto por los fracasos de m i perrita Palom a 
en .su v iaje a V alencia , y o  haría de .tripas co ­
r a z ó n  y le dem ostraría ser ém ulo dignísim o 
del Lagartijo  aquel de los tiem pos pasados 
que en loquecía  con  frecu encia  a los públicos 
de las plazas con  su elegantísim o, fino y  sin 
igual toreo  de largas, verónicas, navarras, 
m olinetes, qu iebros, pases, estocadas e tc .,  etc.

Aceptada la invitación  y ya en m archa, por 
el cam ino hubo la mar de ch\rt|o\as y  refe­
rencia de anécdotas entretenidas; y  llegados 
á la p\aia-rto cada cual procedió a la  prepara­
ción  de sus oapot&s, raulrtas, espadas-auiuelos 
y  cuantos artefactos se precisaban para la 11-
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dia de ios copnüpetos-'peces destinados a ser 
jugados aquel d ía, riéndose a carcajadas el 
sefior la F u ente de la indum entaria de los t o ­
reros pescadores y  de las chirigotas de ellos.

Com o es natural y  propio en el qu e tiene 
confianza en  su arte y  con oce al dedillo el 
paño en que se va a gastar las p m a s , d iles a 
elegir sitio a los dem ás toparos, profesores en­
tre otros, s í, no lo  niego, pero topspiWos da \n- 
\\epuo o mateUWas de guardar ropa sucia a mi 
lado; y y o  ocupé e l puesto que n inguno qu i­

so tom ar.
Em pezaron los lances de la coppída, torean­

do y despachando el Guappa dos o  tres anim a- 
lillos recién destetados, Ispartapo otros pocos 
de las m ism as cond iciones y  aplaudiendo el 
presidente señor la F u ente d esd e -e l palco

dor no se si por parte del descom unal b icha- 
r r a c o  o . . .  C om o transcurrieron y con  exceso 
lo s  m inutos reglam entarios 's in  que áoseU'o 
pudiera dar m uerte a su heppando n i aun si­
quiera pínchalos an hueso, el presidente orde­
nó retirar al estribo al lid iador y echarle epbi­
cho al corral, suspendiendo al m ism o tiem po 
la corrida por una m edia hora para dar des­
canso á los dem ás toreadores.

R eu nidos'entre barreras presidente, público 
y  lid iadores, cansados ya de alabar cada o lle ­
ro sus ollas, de celebrar cada torero las diver­
tidas suertes em pleadas en  la lidia de sus rao- 
puchos, excepto el ¿oschto que se lam entaba 
de las m alas con d icion es de su tbs por las 
cu ales fu é  arrestado al estribo, e l señor presi­
dente en tono  de sorna habla a m i hum ilde

presidencial co locad o a buena altura para p o­
der dom inar con  la  vista toda ia p\aia y no 
dejar escapar incidente alguno de la \\d\a. 
Asi transcurrieron dos o tres horas con  gran 
contento  del presidente y  de lo s  espectadores 
viendo sacrificar bastantes nciNÍWos a los afa­
mados toreadores referidos y a otros de m enos 
im portancia cuyos nom bres om ito en honor 

a la brevedad.
A poco vióse al ¿oseWo en grandes apuros 

y  sudando la gota gorda, dando vertiginosas 
carreras de huida por no poder reducir a o b e­
diencia a un enorm e galápago, que parecía 
le echaba bend iciones, y  no pudiendo resis­
tir cierto  o lorcillo  p oco  agradable con qu e se 
habia inficcionado el am biente de su alrede-

persona, d iciéndola:- «Y usted, señor L agarti­
jo ,  ¿qué n o s cuenta? P orque a  pesar de ha­
bernos puesto las gafas no hem os tenido la 
dicha de ver ninguna de sus habilidades. ¿Son  
esas las proezas del G ran Califa?» Y d irigién­
dose a los dem ás exclam a: « ¡Señ ores, tom ad 
unas copas de este buen vino de Jerez  que 
aquí ten em os, que ya veo la  alegría que a to ­
dos os em barga por el triunfo del m ás fam oso 
toreador conocid o!»  Y  b eb ían , b eb ían  todos 
al m ism o tiem po qu e m e daba su cop a el se ­
ñor A ntonio  para que yo lo  hiciera.

( C o n t in u a r á )
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GRANDES  CACER Í AS
E n  el co to  de «Ina Plum a» (Jerez  de la 

Frontera) se han verificado im portantes cace­
rias organizadas por el sin igual G erente del 
citado co to . D . Jo s é  Pau E lb erti, a las cuales 
asistieron ios señores D uque de San íoñ a, 
C onde dcí R in có n , C onde de V elayos, S a n ­
tos Suarcz, M itjana, G arrey, M arqués del M é­
rito y otros.

A continu ación  detallam os el resultado de 
las m ism as:

E n  «R ajam ancera» en  donde no hay m ás que
patos reales m ataron ............................   • 180

E n  «Calvario» tres días seguidos en
co n e jo s  co b ra ro n  .............  521

E n  «Los Cejos» o jeo  a perdices so-
lahiente, co b ra ro n .................................. 384

E n  «Chipipe» o jeo  a perd ices  126
E n  «Calvario» o je o  de perdiz sólo

m ataron.........................................................  182
E n  «Las H azas, Padilla y M exias» a

perd ices......................................................... 100
E n  «L as Cuevas» cobraron p ie z a s .. .  116
E n  «La Laguna de M edina» en batida 

de apertura y  tom ando parte 17 es­
copetas m ataron 78  patos y  2 .6 0 0
g allaretas, to ta l......................................... 2 .6 7 8

E n  la id. íd . en batida particular de 
19 escopetas, 59  patos y  2 .8 0 0  g a­
llaretas, to ta l.. . ' ............................  2 .8 5 9

E n  la íd . id. en 24  escopetas cobra­
ron 83  patos y. 4 .6 J 0  gallaretas, 
to ta l.........................   4 .6 8 3

C onocedor de las valientes cam pañas de la 
ilustrada R evista CAZA Y PESCA, m e he deci­
dido a m olestar a sus lectores, para exponer 
a la ligera, el crim inal proceder que los pes­
cadores de m ala fe em plean con  nuestro m a­
ravilloso rio Torm es.

E n  la íd. íd. tirada só lo  a patos 7 es­
copetas ..................   156

E n  la id. id. tirada sólo a patos 5  es­
co p e tas .   .................................................  . 87

E n  la id. id . tirada só lo  a patos 3 es-
c o p e ía s ........................................................   76

E l total de las piezas cobradas fueron 12.148. 
E l resum en de la cacería fué com o sigue:

P a to s .......................  719
C on e jo s..................  521
P e r d ic e s . . .   908
G aü eretas  1 0 .0 0 0

T o ta l g en era l. 1 2 .1 4 8  piezas. 

C on tan form idables cazadores no es de 
extrañar esas cantidades de piezas cobradas 
y  m enos m ediando en la  organización de ca­
cerias el non-plus-ultva de los organizadores 
D . Jo s é  Pau E lberti.

UN M O R R A L E R O

De Bapeo
Todas las m alas artes, desde los venenos 

m ás activos, hasta la peligrosa dinam ita— que 
a lo  m ejor se erije  en arma vengadora— em ­
plean los que se dedican a extinguir m ás que 
a pescar, la riquísim a y  fam osa trucha que de 
m anera prodigiosa se reproduce y  m ultiplica 
en  estas puras aguas.
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Tantos abusos se han perpetrado, qu e las 
autoridades han form ado procesos, de extre­
ma gravedad, a varios individuos que fueron 
cogidos en sus m alévolas tarea?; a otros des­
graciados, Ies ha privado la d inam ita, de la 
m ano que en m al hora trataba de usarla con ­
tra la  p esca ...

E ste  g lorioso  río  que proporciona pan a 
una extensa com arca de m iles de habitantes, 
es digno del respeto y  la adm iración de to ­
dos y  jam ás debe consentirse que le en v en e­
nen  y esquilm en de form as tan in icu as.

E n  unos 2 0 0  kilóm etros que tendrán de la­
titud la parte del rio  Torm es, única donde 
vive y  se reproduce la  trucha, y  sus fértiles 
afluentes, hay só lo  dos gu ardas  que por h on ­
rados y fieles cum plidores del deber qu e sean 
les  es im posible im poner su autoridad, n i im ­
pedir o estorbar que destruyan la pesca con 
m edios tan reprobables.

Urge que la  Revista CAZA Y PZSCA haga 
una cam paña para apoyar las solicitudes que, 
debidas a la plausible in ic ia Jv a  de.D . Isidoro 
M uñoz, han elevado a los P od eres públicos 
todas estas entidades ribereñas. E s  preciso, 
im prescindible, el nom bram iento  de ocho 
guardas, com o m inim un, que unidos a los 
dos ya nom brados, puedan v ig ilar con stan te­
m ente a los que se han propuesto acabar con 
esta inagotable ruina p iscíco la , qu e a no ser­
lo tanto, hace tiem po que la trucha, só lo  se ­
ría, un recuerdo h istórico. No ven en su ig n o­
rancia estos suicidas, que pretenden parodiar 
la fábula de «La gallin a  de los huevos de 
oro » ; no com prenden qu e se roban a sí m is­
m o, puesto que a e llos prim eram ente perju ­
dican y  que nosotros los que gastam os ener­

gías y  dinero, só lo  laboram os por cariño a la 
Patria chica, por defender le  qu e representa 
un venero de incalcu lable riqueza y  por se ­
guir el e jem p lo  del adm irable «H éroe M an- 
chego» que inm ortalizó a Cervantes.

J u a n  F . M O N T E Q U L
Secretario  del S in d icato  del Turism o.

B arco , E nero  1918.

I  t S C O P I - ' . ’X ' A  í i i  d e  las m e j o r e s  m a r c a s ,  a 

p r e c i o s  r e d u c i d o s .  U t e n s i l io s  d e  c aza ,  c '^ o n ó m e trc s ,  

a p a r a t o s  f o t o g r á f i c o s  y mil d is t in to s  c b j e t o s  á  p r e c i o s  

i n c r e í b l e s .  V e r d a d e r a s  g a n g a s .

AL TODO DE OCASIÓN.— F u e n c a n a l, 4 5 .

11
Ai

Las escopetas: sus carg-as, pólvoras y usos

C O N T I N U A C I O N

Guardias repelieron la ag resión , disparan­
do repetidam ente los fusiles, poniendo en 
fuga a  los cazadores, y no persiguiéndoles 
por necesitar asistencia guardia herido.

Se  ha decretado la detención  de tres veci­
nos de Porcuna por suponer sean los au to­
res de la agresión.

E l guardia herido fué trasladado a F ern án -
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C aballero , para que fuese asistido por el m é­
d ico . „

D e lo  copiado se deduce:
i . °  Q u e la escopeta a cortas distancia es 

un excelente arma de (agresión en este caso) 
defensa.

2 °  Q u e el M auser es un instrum ento 
inú til en m anos inexpertas, y las causas de 
esta ined ucación  se hacen resaltar claram ente 
en el con ten ido  de este libro .

N o term inaré estas breves consideraciones 
sin  señalar una inap reciab le ventaja de la es­
copeta com o defensa sobre todas las demás 
arm as largas no autom áticas, y  es la  rapidez 
con  que pueden ser disparados sus cañones, 
p j r  la  razón única de que no hay qu e realizar 
m aniobra alguna, y  esta velocidad  de ce n té­
sim a de segundo eq u ivale a la  vida en mu­
ch os casos.

PRECAUCIONES.==En m ateria de arm as de 
fuego todas las precau ciones serán siem pre 
pocas, y a cuantos com ienzan a adiestrarse a 
nuestro lado les deberíam os in cu lcar esta 
m áxim a com o la más im portante de cuantas 
se re lacionan  con el deporte c in eg ético : M i­
rad  siem pre ¡a escopeta como ún instru m en to  
de m uerte.

C uando com ienzan a m anejar las arm as 
desde su prim era juventud  son los m ás pru­
dentes m ejores tiradores, y  duede afirm arse, 
desde lu eg o , que aquél que sabe cuál es la 
d irección  de sus cañones podrá sentirse con ­
trariado si uno de ellos h ace fuego in op in a­
dam ente, d ice e l peritísim o fabricante W . W . 
G reener, pero jam ás se sentirá desconcer'tado 
n i sufrirá alarm a n i azoram iento de ninguna 
esp ecie.

Para ten er e l dom inio de si m ism o no háy 
m ejor práctica que la de m anejar las arm as 
cual-si estuviesen cargadas, que aunque el 
d iablo no las carga, puesto que su esp ecia li­
dad según parece es la de las arm as blancas 
y  su fuego no es el producido por la pólvora 
no obstante, ese d iablo  es la im previsión, la 
fatalidad, la distracción, la casu alid ad ... tras 
de lo  cu al está siem pre el accid ente grave e 
irreparable que am arga toda una vida.

E l d icho vulgar a fuer de conocid o  de que 
la fam iliaridad engendra el desvio, no reza

con  las arm as, cuyo trato y  conocim iento  ha­
ce germ inar la  p ru dencia y  el respeto.

L ee , querido lector, si te interesa mi de­
cálogo cineg ético :

1 .° N o deberá dirigirse nunca ios cañones 
hacia persona alguna aun estando descarga­
dos, que obrando de tal suerte se  crean  há­
bitos de circunspección .

2.°  N o deberá correrse el botón  del segu ­
ro m ás que en e l acto  preciso de cazar. S i s e  
trata de arm as con  m artillos exteriores, al de­
sarm ar éstos se d irigirán los cañones hacia el 

su elo .
3.® No deberá apoyarse las m anos en ¡a 

boca de los cañ on es ni deberá m irarse por 
•dicho extrem o, puesto que toda insp ección  
puede y  debe hacerse por la recám ara.

4.® Al cargar, los cañ on es m irarán hacia 
el suelo, y  al llevar a cabo  la  obtu ración  será 
la culata la que se eleve y  no los cañones, 
com o se hace g en eralm en te, pues este proce­
dim iento eleva los m ism os y facilita  el m edio 
de que una desgracia pueda producirse.

5 .°  No deberá apoyarse e l arm a en p are­
des ni árboles, porque fácilm ente los perros 
o cualquiera otra causa pudiera orig inal su 
calda; ni co lgarla en las ram as, porque ésta 
se rom pe o cede si es débil o flexible.

E d u a r d o  d e  L E T E .

(S e  c o n c lu irá .)

«  ® o  g  o  o  o  *» e  o  © o  o o ® ® *  ̂ ®® © o e ©  o  © ® o o ® ® * ® o o  o  «  ® ®

interesa á los cazadores el anun­
cio “ iS O S T E L L E  M i iy iQ S T „  
que se inserta en ia páginaS."
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SEC C IO N  B IB L IO T E C A
Recopilación de sentencias dictadas 

por el Tribunal Supremo en materia de 

caza: M uy útil para ¡as Autoridades y 

aficionados. Precio, 6 0  céntimos.

Exito en la cria del pollo. En este fo­

lleto va resuelto prácticamente el mas 

difícil problem a de la avicultura: Precio

1 ,9 0  incluido franqueo y certificado: 

los pedidos al autor, Don Francisco Jo r- 

dá, Alcoy, Provincia de Alicante.

Notas de caza, por D. Francisco Brú, 
Precio, 2  pesetas.

Legislación de caza, pesca y uso de 
armas, por D. Agustín Áivarez Navarro, 

4 . '  edición reformada. Precio, 1 ,5 0 .

Maaunl del Cazador de Perdices con 
los reclamos, por D . Jaco b o  G . de Es­

calante. Precio, 2  pesetas. De venta en 

la librería Rubinos. Preciados, 2 3 .

E l Cazador práctico, p o rD . A ntonio 

Briones Parra. Precio, 5  pesetas. De 

venta en la librería Rubiflos. Preciados, 
2 3 .

Recuerdos de montería, por D . Diego 

Mufloz Cobo. Precio, una peseta.

Armas y defensas. Notabilisima obra, 

por D. A . Vázquez de A ld an ay  D. E. 

de Lete. Precio, 6  pesetas.

Cacerias en Sierra Morena Interesan­

te colección de postales á todo color, 

por D. Joaquín Fernández Trujillo. Pre­
cio, 5  pesetas.

Cirujia popular de urgencia. Obra 

muy útil, por el Dr. Valera de Seijas y 

Ramírez, Precio, una peseta.

Un paseo por  Madrid viejo. Intere­

sante folleto madrileflista, por D. P láci­

do Soria. Precio, una peseta.

L a caza de la  perdiz con reclamo, po 

A. B . Precio, 5 pesetas.

Cartilla de pesca, por el S r . Pardo y 

Puzo. Precio, 5  pesetas.

Cuentos de caza, por el Sr. Valbue- 

na. Precio, 2  pesetas.

Episodios de caza, por el Sr. Balbue- 

na. Precio, 3  pesetas.

De la caza de la perdiz con reclamo, 
por D. Diego Pequeño. Precio, 4 ,5 0  pe­
setas.

Aves de rapiña y  su caza, por el se­

ñor Duque de M edinaceli. P recio , 25  

pesetas.

Legislación de pesca fluvial, por el 

M inisterio de Fom ento, Precio, 5 0  cén­
timos.

Estadio critico de caza, por el señor 

Liñán y  Tavira. Precio, 5  pesetas.

Entre riscos y breñas, por el Sr. L la­

garía. Precio, 5  pesetas.

E l campo y la caza, por el Sr. M ore­

no y  Castelló. precio, 3  pesetas. 

Prácticas cinegéticas, por el Sr. M ora­

les de Peralta. Precio, 3  pesetas.

N o t a . Nuestros lectores de provin­

cias enviarán para franqueo y  certifica­

do 4 0  céntimos, además del precio in ­

dicado en cada obra.

Im pren ta  y pape le ría .— B as ilio  S ie r ra , A tocha, 36 .
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